
21/03/2026   Homilía entierro Jordi Pifarré  
(Mt 25, 1-13) 
 

Querida Montserrat, Judith, David. Hoy acogemos el cuerpo sin vida de nuestro 
hermano Jordi: lo hacemos en su iglesia muy querida por él. Aquí pasaba muchos ratos 
celebrando su fe en comunidad. El Evangelio que hemos proclamado nos ayuda a 
despedirle con dolor, un dolor lleno de esperanza, pues creemos que en este momento 
clave de su existencia. Jordi tiene un encuentro con el Señor; un encuentro esperado 
por él desde el momento en que comenzó a vivir. 

El Evangelio que hemos proclamado nos habla de encuentro, nos ayuda atener luz y 
conocer en qué consiste este encuentro. 

¿Qué nos dice? 

1.- No deberíamos tener miedo cuando nos llegue ese momento al que Jesús compara 
con la llegada de un esposo: se trata de un amigo que viene, se trata de esperar a 
alguien que nos quiere, no un juez implacable (“Seremos juzgados en el amor” San 
Juan de la Cruz). 

2.- El evangelio nos recuerda también que hay quien no espera, no espera nada ni 
nadie, solo espera fatalmente su desaparición total. El que no espera es como las 
doncellas que se han dormido en un sueño que no quiere despertar porque ha perdido 
toda ilusión sobre la vida y sobre uno mismo: “Os lo aseguro: no os conozco”, dice el 
esposo a aquellas torpes mujeres. ¡Tremendo! Es lo peor que nos puede suceder: que 
no miremos al Señor como amigo, como el Buen Dios que te espera para devolverte la 
vida sin fin, que no esperamos nada Él que todo lo puede dar. 

Querida Montse, he querido que esta homilía estuviera sustentada en este evangelio 
teniendo presente la vida de tu esposo Jordi: al final el Señor Jesús nos dice: “Velad, 
pues no sabéis ni el día ni la hora”, una llamada de atención, para superar el relativismo 
moral y espiritual que deconstruye nuestro humanismo cristiano en una sociedad tan 
líquida que esconde la “Pasión de Jesús” como un paso necesario para la vida plena. 

Toda la vida de Jordi (desde que le conocí), estuvo marcada por esta llamada de Jesús: 
“estad en vela”., su amor a Dios, a Cristo, a su familia, a vivir la enfermedad como 
“ofrenda a Dios”. 

(Algunos detalles de personas: 50º del Carmen, Informática, cuando estuvo en silla de 
ruedas … la Unción en el Arnau …) 

Hoy pedimos al Padre-Dios que nuestro hermano Jordi que mantuvo viva la llama de la 
esperanza en su reencuentro con Él, pueda verle como este Amigo que tanto hemos 
aguardado … 

La Virgen del Carmen a la que tenía una especial devoción le acompañe durante este 
viaje al Padre. 

Mn. Lucas Francisco Evung 
 


